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Prólogo galeato a



  Leyendo el Carnaval


  Ramón Illán Bacca{*}


  Leyendo el Carnaval. Miradas desde Barranquilla, Bahía y Barcelona contiene cuatro ensayos sobre el Carnaval de Barranquilla. Sus autores, Joseania Miranda Freitas, una antropóloga brasilera, profesora e investigadora de la Universidad Federal de Bahía; Carlos de Oro, un colombiano doctor en literatura latinoamericana y profesor en la Universidad de Southwestern, en Georgetown, Texas; Jordi Llado i Vilaseca, un catalán doctor en filología catalana y consultor de la Universidad Oberta de Cataluña; los profesores colombianos Danny González, comunicador y profesor en el Programa de Artes Plásticas de la Universidad del Atlántico e investigador de la Universidad del Norte y Martha Lizcano Angarita, historiadora y profesora de la Universidad del Norte y de la Universidad del Atlántico, ambas instituciones en Barranquilla, dirigen a estas fiestas tradicionales, nuevas y sorprendentes miradas.


  “Las festividades son una forma primordial determinante de la civilización humana”, dice Bajtin uno de los autores más leídos por los estudiosos del carnaval. A diferencia de hace décadas, ahora el Carnaval de Barranquilla es una fiesta muy estudiada. Desde hace algunos años se ha impuesto la costumbre de dictar una serie de conferencias sobre el significado del carnaval en la temporada que antecede a los tres días de la fiesta. Incluso, ahora se ha enriquecido con el “Carnaval de las Artes”, organizado por la fundación “La Cueva” y en el cual participan reconocidas figuras del pensamiento y arte mundiales.


  Estas intervenciones son recogidas con frecuencia en libros que aumentan año tras año la bibliografía sobre el tema. El acento de estos estudios se carga en la descripción. Así se da en los estudios de Nina Friedeman, Margarita Abello, Mirta Buelvas, Edgar Rey Sinning, Aquiles Escalante, Martín Orozco, Rafael Soto, Ariel Castillo, Adolfo González, Guillermo Henríquez, Heriberto Fiorillo, Alfredo de la Espriella y muchos más.


  Difieren en los detalles, que a veces son esenciales. Para Guillermo Abadía Morales la introducción de la muerte en la danza del garabato fue idea de un personaje pintoresco: Juan de la Cruz Calvo, quien se presentó con el disfraz de muerte, un garabato en una mano y una lamparita en la otra a finales del siglo XIX. Para Mirta Buelvas, en su estudio “Una filosofía del carnaval o un carnaval de filosofías”, la presencia de la muerte en los carnavales se remonta a las saturnales romanas y a las danzas macabras de la Edad Media. La afirmación se apoya en autores como Mijail Bajtin, Umberto Eco y Julio Caro Baroja. En otros autores es posible encontrar desde la alta especulación, como la que relaciona la muerte de “Joselito Carnaval” en el último día de la fiesta con el mito del “eterno retorno”, hasta la crónica detallista que cuenta cómo el chofer de un rico tendero llamado Joselito se cayó, preso de la borrachera, en un ataúd el martes de Carnaval. De ahí la creación del personaje. No falta tampoco el dato de cómo debido a nuestras fuertes convicciones republicanas a principios del siglo XX, hubo presidentes del carnaval y no reinas.


  También cómo, al vaivén de las noticias, en los carnavales de 1921 se dio un golpe de estado carnavalesco en el Club Barranquilla por los jóvenes socios. Se declaró “La República Bolchevique” y una hermosa muchacha aceptó no ser reina sino presidenta del Presidium.


  Sería interesante averiguar cuántas tesis de grado han suscitado las fiestas. Por lo pronto es curioso observar cómo los escritores que constituyen el más fuerte referente mitológico de la ciudad -me refiero al llamado “Grupo de Barranquilla”- le dedicaron poca atención a la fiesta. Se destaca curiosamente el corto artículo de Ramón Vinyes, el mentor del grupo, publicado por el diario El Heraldo, y al que Jordi Lladó le dedica uno de los estudios de este libro.


  Vinyes, un ex-modernista, como lo califica Lladó, “El sabio catalán”, como lo bautizó Gabriel García Márquez, es una de las presencias literarias más definitivas en el quehacer cultural barranquillero. En sus tres largas estadías en la ciudad sólo se interesó en el carnaval en su última etapa, cuando por ser partidario de la República española vino como exilado. Los dos textos que analiza Lladó en su trabajo “Carnaval de Barranquilla. Universos literarios” fueron escritos por Vinyes antes de regresar a Barcelona donde murió. El otro texto estudiado es la obra de teatro “A orillas del mar Caribe”, una obra del catalán que se desarrolla en la costa Caribe colombiana. Jordi la encuentra como “una visión pintoresca pero disolvente de ese cosmos tropical, mestizo por definición como el Carnaval”. Para citarlo en las propias palabras de Vinyes, el carnaval barranquillero es: “catarata de risa que ignora que exista la sonrisa”.


  Sonrisas o risas ¿qué sería lo que se podría detectar en el trabajo conjunto de González Cueto y Lizcano Angarita titulado: “Carnaval de Barranquilla: De Floro Manco a la Unesco. 100 años de patrimonio cultural inmaterial en el documental”?


  En un rastreo minucioso los dos investigadores nos indican las cinco etapas en que pueden agruparse los documentales, así: los pioneros, el grupo de Barranquilla, la visibilización de la fiesta, la presencia del canal regional y el momento de ser declarado patrimonio de la humanidad. El relato histórico, exhaustivo y ameno nos da una visión de conjunto no exento de curiosidades. El que Floro Manco, uno de los pioneros, hubiera bautizado uno de sus documentales como “El triunfo de la fe” no como una alusión religiosa sino para mostrar el buen momento comercial de la ferretería “La fe”, nos indica cómo la visión carnavalesca se colaba en lo cotidiano.


  El rescate casi de realismo mágico de los rollos de película filmados por Álvaro Cepeda Samudio en los sesentas, y que cuarenta años después fueron encontrados en forma accidental, dieron paso al bellísimo film “Un carnaval para toda la vida”, es una historia que tenía que contarse.


  Siempre ha sido motivo de preguntas en otras latitudes qué quiso decir Gloria Triana cuando bautizó su documental como “Farnofelia currambera”. En realidad es un lenguaje de pocos y quería decir algo así como “El buen momento de los barranquilleros”. Tiene el valor añadido del buen momento que se pasa viendo el film.


  “La ópera del mondongo”, de Luis Ernesto Arocha (en la que algunas partes de la película fueron rescatadas de un vivero donde servían para amarrar las matas), es otro rescate con toques mágicos de un trabajo que se daba por perdido.


  Terminada la lectura, hay la sonrisa de haberse podido rescatar del olvido toda esa memoria cinematográfica a punto de desaparecer. La importancia de la investigación es resaltada si se parte del supuesto de que el cine no es sólo imagen, es sobre todo, mirada.


  En todo el trabajo se pone de presente el contexto económico, social y político en una Barranquilla en la que con frecuencia -como en el documental de Arocha- hay una danza frenética y carnavalesca sobre un mundo de carencias, desgreño y pobreza.


  Joseania Miranda de entrada nos advierte en su trabajo sobre “Las raíces africanas del Carnaval de Barranquilla” que “la celebración de la fiesta todavía está por ser más estudiada, más explicada que descrita”; más adelante, en su explicación de las prácticas culturales de matriz africana en el carnaval nuestro, nos dice cómo los antecedentes se encuentran en Cartagena de Indias, incluyendo la influencia del Palenque de San Basilio, que a partir de prácticas cimarronas y religiosas aseguró la preservación de prácticas culturales. En forma terminante, la estudiosa brasilera nos dice: “Ello se presenta como la principal matriz del Carnaval de Barranquilla”.


  Carlos de Oro ha escrito varios trabajos sobre el Carnaval de Barranquilla y en diversos eventos académicos ha planteado su tesis sobre “La tradición y la modernidad. El Carnaval de Barranquilla entre lo cultural, lo económico y lo político”, que también es el título de este ensayo. En uno de sus anteriores trabajos nos ha dicho: “Desde mi posición de etnógrafo y a través del discurso del oprimido pude constatar que los eventos oficiales del Carnaval de Barranquilla se convierten en espacios de negociación de varios sujetos y de varios nacionalismos en juego”.


  En este trabajo nos formula las preguntas “¿Qué sería de las manifestaciones tradicionales por fuera del contexto modernizante de Barranquilla? ¿Tendrían ellas la importancia y el reconocimiento que tienen actualmente? Después de una larga reflexión sobre el fenómeno, en la cual examina el cruce complejo de manipulación ideológica y deseo utópico, concluye diciendo: “Es importante que reconozcamos que los elementos tradicionales del Carnaval de Barranquilla hacen parte de un producto hibrido de modernización que los obliga se quiera o no a una constante transformación que va más allá del simple interés cultural”.


  Leyendo el Carnaval contribuye con nuevas aproximaciones al estudio del carnaval y nos recuerda el compromiso de los académicos de seguir explorando la inagotable riqueza de la principal fiesta barranquillera.


  Un libro que, como se ve, no nos habla de la ausencia del unicornio, símbolo de la pureza, sino de la llegada del caimán, un depredador.


  
Introducción



  De igual modo, el Carnaval es el tiempo del cuerpo-pueblo y sus humores, esos secretos jugos viscerales que vitalizan el cuerpo y ese otro humor en que se mezclan la risa y la máscara. La risa en cuanto desafío a la seriedad del mundo oficial, en cuanto «victoria sobre el miedo» del que se sirven los poderosos para dominar, risa «que libera al aldeano del miedo al diablo, porque en la fiesta de los tontos también el diablo es pobre y tonto» […]


  Jesús Martín Barbero


  Resulta casi un lugar común iniciar cualquier texto, sobre cualquier carnaval, recordando el origen etimológico de la palabra fiesta y de la palabra carnaval, vocablos que según el DRAE (vigésima segunda edición), significan, respectivamente:


  Fiesta (Del lat. festa, pl. de festum). 4. f. Diversión o regocijo. 5. f. Regocijo dispuesto para que el pueblo se recree. 6. f. Reunión de gente para celebrar algún suceso, o simplemente para divertirse. 8. f. coloq. Chanza, broma; y Carnaval (Del it. carnevale, haplología del ant. carnelevare, de carne, carne, y levare, quitar, y este calco del gr. ànÓKperaç). 1. m. Los tres días que preceden al comienzo de la Cuaresma. 2. m. Fiesta popular que se celebra en tales días, y consiste en mascaradas, comparsas, bailes y otros regocijos bulliciosos.


  Una exhaustiva, aunque sintética definición de este último término, que acentúa la importancia de dichos jolgorios en los países católicos, sin dejar de mencionar a los germanos y a los sajones, las fechas de realización y sus posibles orígenes históricos, la encontramos en la Enciclopedia Británica{1}.


  En efecto, estudiar el carnaval, según opinan algunos especialistas europeos, es un ejercicio mental que nos lleva [.] más allá del modelo saturnaliano de la fiesta (Roma, 1996, 207). Por supuesto, bien lejos en el tiempo, si leemos el Escarceo lingüístico. «Carnaval», «Carnal», «Carnestolendas», «Antruejo», en El Carnaval, de Julio Caro Baroja (1914-1995), quien pareciera agotar el tema desde 1965 (1965 [2006]: 35-50). Gracias a quienes estudian los carnavales de Río de Janeiro, Barranquilla, Caracas, Oruro, Salvador, Trinidad, Nueva Orleáns, Veracruz, Panamá, Port of Spain, etc., conocemos todo s los detalles del origen de sus comparsas, máscaras, desfiles, carrozas, fiestas, tambores, rasgos identitarios indígenas, africanos y naturalmente europeos.


  Hablar del Carnaval es hablar de una fiesta popular. Porque nace, se desarrolla, sobrevive y permanece en el tiempo gracias al entusiasmo, la dedicación y el culto que le profesan los hombres y mujeres de toda condición y lugar en el devenir de los siglos. Es una fiesta peculiar porque sus orígenes son inciertos, porque es claramente pagana aunque está intimamente ligada a la religión, porque aparece y desaparece, muere y resucita en la historia, en la cultura y en la sociedad con una facilidad asombrosa, superando crisis de subsistencia como ninguna otra fiesta y soportando persecuciones y diatribas… (Cardoso, 2004: 35).


  Lo anterior pudiera parecer una descripción del Carnaval de Barranquilla; pero no, se refiere a un lejano carnaval, y es porque otro común denominador, en las explicaciones sobre los carnavales, se debe a sus motivaciones psicológicas intrínsecas; sin embargo, no profundizaremos ahora en si la exaltación en todos ellos se debe al temor eterno por la carne que se irá, aún sin ser cuaresma, o es solo debida a la euforia viajera o navegante del carro naval de Dionisio que cíclicamente nos visita. Caro Baroja al respecto expresa:


  Las «pasiones» individuales no son forzosamente las mismas que las pasiones colectivas; pero es cosa común a cantidad de religiones el establecer o haber establecido una especie de orden pasional a lo largo del año o de otro período, con días de alegría y júbilo, días de placer y días de tristeza; incluso días en los que la expresión colectiva de envidias, cóleras y enemistades es posible. La religión cristiana ha permitido que el calendario, que el transcurso del año, se ajuste a un orden pasional, repetido siglo tras siglo (22-23).


  Estudios como el de Josefina Roma, Fiestas, parecen señalar todos los posibles caminos de abordaje sobre el tema festivo, y el de estas a través del tiempo. Anota por ejemplo en su artículo, que la primera mirada al carnaval fue desde el folclor, como estudio de la fiesta, opuesta a lo cotidiano. La mirada romántica de los folkloristas del siglo XIX y de los comienzos del XX exaltaba los elementos más vistosos y exóticos de la vida rural (204). Por ello, siguiendo a la autora, […] “no ha de extrañarnos, pues, que el conocimiento de las fiestas fuera uno de los primeros frutos del estudio de las culturas periféricas, en el marco del folklore romántico, inmediatamente después de las colecciones de literatura oral” (204). Una rápida exploración de nuestra bibliografía sobre esa visión nos remite al Compendio general del folclor colombiano, de Guillermo Abadía (1970), El folklore y su manifestación en las supervivencias musicales en Colombia (1970), El folclor y las fiestas en Colombia, y Folclor, costumbres y tradiciones colombianas, de Javier Ocampo López, y Los festivales folclóricos y la difusión del folclor (1993), de A. Tolosa.


  “Los antropólogos, en cambio, condicionados por distintos marcos teóricos que les llevaban a describir y analizar lo cotidiano, tardaron algún tiempo en ver la fiesta como algo más que un epifenómeno de la cultura diaria” (Roma, 204). Las teorías de los antropólogos funcionalistas, los estudiosos de la identidad étnica y los antropólogos culturales empiezan a enriquecer con sus aportes la bibliografía colombiana desde la llegada al Instituto Etnológico Nacional, durante el gobierno de Eduardo Santos, de Paul Rivet y de otros especialistas europeos. Como consecuencia, arqueólogos, etnólogos y sociólogos formados en esta escuela, empezarán a estudiar los distintos fenómenos socioculturales, en cada región del país, mirada que más tarde develará la complejidad cultural colombiana. Desde esta perspectiva, la creación en nuestra región del Instituto Etnológico del Atlántico, por el arqueólogo y antropólogo Carlos Angulo Valdés, en 1946, posibilitó el inicio de estudios relativos a líneas temáticas socioculturales en el entorno de Barranquilla. Así, en cuanto al carnaval se refiere, son pioneros los estudios de Rodrigo Vengoechea, quien escribiera en 1950, Lo popular en el Carnaval de Barranquilla.


  Aunque bastante descriptivos, los textos de Vengoechea ya dedican un importante espacio a las manifestaciones de la cultura popular:


  […] Hoy las fiestas se inician el sábado con la célebre Batalla de Flores. Antiguamente esta se efectuaba en coches tirados por caballos, unos figurando lindas alegorías, otros adornados con multitud de flores naturales y artificiales.


  […] Pero lo que constituye la originalidad del carnaval popular de Barranquilla, y lo hace muy típico son sus danzas. El carnaval es muy antiguo y se celebra en todas partes, pero seguramente en ninguna tiene el sabor de la tierra como en Barranquilla (Vengoechea, 1950: 88).


  En la misma línea, el sacerdote Pedro María Revollo Del Castillo dedicó algunas páginas al tema del Carnaval, asegurando sobre su procedencia que


  […] el carnaval lo trajeron a Barranquilla los samarios, que inmigraron en gran número desde mediados del siglo XIX y los momposinos, en cuyas ciudades se celebraba de tiempo inmemorial (Revollo, 1956: 281).


  Un trabajo resultado de una más detenida investigación histórica que busca las raíces del carnaval (1957), lo aporta Roberto Castillejo con El carnaval en el norte de Colombia, documento que apunta a destacar el componente africano de las mismas, cuando sólo cuatro años antes el historiador Jaime Jaramillo Uribe había publicado un estudio sobre la esclavitud en Colombia:


  […] La fiesta fue perdiendo popularidad después de la independencia y terminó por extinguirse después de la manumisión de los esclavos, seguramente porque ella estaba asociada a esa condición social. Sin embargo, en Palenque, población fundada por negros esclavos “alzados” de Cartagena a fines del siglo XVII o comienzos del XVIII, se celebra todavía el carnaval. Como sus habitantes permanecieron casi completamente aislados hasta ya bien avanzado este siglo, es poco probable que esa fiesta hubiera llegado hasta allá desde Barranquilla. Es más lógico conjeturar que se trata de un vestigio del Carnaval cartagenero (Castillejo, 1957: 67).


  El antropólogo Aquiles Escalante Polo publicó varios artículos y libros en los que dedica capítulos especiales al carnaval, resaltando la influencia negra, en este y en otros carnavales del continente. Para Escalante los carnavales derivan de celebraciones coloniales con claras raíces africanas. Profundizando en el fenómeno describe las aportaciones étnicas y folclóricas, como los instrumentos musicales:


  Debemos incluir en la lista de la influencia africana en los negros congos, la música que los distingue: un solista, a quien responde un coro acompañado de palmas, más un tambor troncónico monomembranófono y también la guacharaca, de origen amazónico.


  Finalmente, las máscaras de madera usadas por los disfrazados de animares constituyen herencia de la artesanía africana de madera (Escalante Polo, 1964: 126).


  Nina S. de Friedemann (1985) se inscribe en la escuela que estudia las fiestas como una manifestación de la conciencia de identidad étnica; ella insiste en explicar fenómenos como la transgresión, la catarsis y la violencia en la fiesta, afirmaciones que en el decir de Roma, se habían empezado a estudiar en España desde los años setenta (204). Algunas relevantes obras de esta escuela en Colombia son Carnaval de Barranquilla, de Friedemann y La cultura popular colombiana en el siglo XX (1989), de Gloria Triana. Las representaciones de la fiesta tomarán distintos rumbos disciplinares al entrar los años ochenta, y sólo periódicos barranquilleros como el Diario del Caribe se convertirán en interesante laboratorio de estudio, en el que varios humanistas y literatos encontrarán un campo fecundo de producción.


  Margarita Abello, Mirta Buelvas y Antonio Caballero conformaron el grupo que propuso una interesante mirada sociocultural a la fiesta desde la región, al publicar en el Suplemento del Diario del Caribe el ensayo Gajos de corozo, flor de La Habana:


  Desde luego las danzas del Carnaval de Barranquilla no pueden catalogarse como danzas puras puesto que ninguna de ellas corresponde exactamente en su forma y en su formación, a las danzas típicas de las culturas indígenas, mestiza o mulata. Como dijimos antes, son esencialmente grupos coreográficos que llegan a recoger la música, el canto y los instrumentos musicales de aquellas culturas. Así, mientras que para el indígena la danza pura es un acto ritual de carácter religioso con suma trascendencia, que hace parte de su vida diaria, las danzas de Carnaval cumplen apenas una función de divertimento que incorpora elementos indígenas, negros y mestizos (Caballero, Buelvas y Abello, 1979: 5-6).


  El mismo equipo publicó en 1982, Tres culturas en el Carnaval de Barranquilla, en la revista Huellas, planteando el triple tronco de origen cultural de las fiestas, y unos años más tarde, en 1985, nuevamente en el Suplemento del mencionado diario, Yo vengo de otra parte, pero soy de Barranquilla…, visibilizan en esa ocasión las influencias regionales de la celebración. A partir de ese monográfico de prensa, un sinnúmero de tentativas aparecieron en periódicos, revistas y algunos libros{2}.


  Nuestro ejercicio de lectura del Carnaval de Barranquilla, y el de nuestros colegas, de intentar leerlo como un todo, casi a la manera de Carlos Monsivais{3}, pero no desde su propuesta de estudiar la carnavalización de los otros 361 días, inspirada en la teoría de Mijaíl Bajtin (1928), pretende acercarse a sus huellas africanas, a sus repercusiones sociopolíticas, a su relación con el modernismo desde la literatura y a las imágenes de su patrimonio inmaterial atrapadas en el celuloide.


  Leyendo el Carnaval es el resultado del interés de Joseania Freitas por buscar las “marcas” culturales africanas del Caribe colombiano y facilitar de este modo los estudios comparados con el Carnaval de Salvador. Actividad desarrollada en la actualidad con sus estudiantes de maestría en la Universidad Federal de Bahía. Por ello, en su capítulo “Tras las huellas africanas del Carnaval” hace especial énfasis en las conservadas en el Palenque de San Basilio, observando la influencia y permanencia de los rastros de africanía, semejantes a los encontrados gracias a sus estudios de las comunidades negras brasileñas, presentes en sus músicas, indumentarias y atavíos tradicionales. Carlos de Oro ha dado a conocer sus estudios sobre el Carnaval de Barranquilla, abordándolo desde la política en la University of Miami, y actualmente en Southwestern University, instituciones en las que ha desarrollado su labor académica. Su ensayo “Nación y cultura: El Carnaval de Barranquilla y su propuesta de identidad nacional”, presentado en el marco del XIV Congreso de la Asociación de Colombianistas, celebrado en Denison, Ohio (2005), fue escogido para su publicación en las memorias de dicho congreso. En su capítulo “Carnaval y mundialización” se destacan los elementos tradicionales del Carnaval de Barranquilla que hacen parte de un proceso híbrido de modernización que los obliga, se quiera o no, a una constante transformación que va más allá del simple interés cultural. En sus palabras, la condición de industria cultural del Carnaval de Barranquilla no sólo pretende el rescate de las tradiciones culturales sino también su utilización económica y política.
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